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much~ ,aeneM•s, y lo! delanteros qua !Tebi11a 8er Tos mas e~­
fonado~, y aun con todo este dañ<> no cesaban hasta verlos fue. 
ra de fa. ciudad. Pedro de Al'varado gano tambien dos puen­
tes de su calzada este dia, quemó algllna, casas con ayuda de­
tres bergantines> y mato hartos enemigos. Algunos españoles cul­
paban del daño á Gorté.s porq11e no iba mudando su reat, co• 
mo iba ganando tierrat y las causas que para ello- liahia eraB 
grandes> po.-que cada dia tenian 120 mismo trabajo y ann siem• 
pre mayor en ganar de nuevo, cegar otra vez pnentes y ca• 
ños de agua; el peligro que pasaban en elfo e-ra grande y no­
torio, ¡,orque les era forzado echarse á nado tod·as las vece11 que 
ganaban algun ~uente, y unoi no sabian nadar, otros no o~aban, 
y otros no <\uenan porque los enemigos no les dejaban sal ir 
á cuchiíladas y botes de lanza, y asi se tornaban heridos ó se­
aho"'aban; otrQs decjan ·que ya que no pasaba el real ad'elan• 
te, debia sostener las puentes, poniendo en ellas gente que laa. . 
guardáse, mas Corté.-i aunque muy bien c<>nocia esto no lo que• 
ria hacer por mejor, que cierto estaba que si pasara el real a la 
plaza que• lo. podían. cercar los contrarios por ser grande la 
ci"ud'ad y mud1os loo veoinos, y asi el cercador quedaba ~r-­
oado, y cada hora del dia y de la noche tuviera rebates y fue• 
ra reciamente_ combali<;lo, y no pudiera resistir ni tuv!era qu• 
comer- si perd-1a la cabiada y era segun Cortes lo dec1a, pues. 
asentar las paentes era imposible, á. lo. menos dudosfl> por.- dos ra. 
zones, la una porque eran pocos españoles, y quedando cansa• 
dos del dia no podian pelear la noch.e;. la otra que si las en­
comendaba á indios► e-ra incierta la defensa y cierta la pérdi­
da ó dest)arate) de- lo. que se podía seguir gran mal; asi que­
por esto, como- porque- e~ confiaba. etl e]· ~ueo corazon de su11,. 
españoles, que cayend<\ o. levantando. habllUl de, hacer eoma. 
ól, seguía su parecer y no. el ageno, 

CAPlTULO 25. 
Como tuvo Co.rtes doscientos. mil hDm~res: sobre 

México. 

Eran los de Cliafco, tan leales amígos cTe Tos españoles-o tan 
eiremigoe.de los mexieanoe-1 q!]e c_onvo~aron m~chos é hi~ie~on 
gue11ra á los de lxtap&lapan1 Mex1caltzmco, Cmtfahuac, V1tz1\o­
puehtli,. Culliuacán y otros lu$"are1 de la laguna dulce que no e•• 
tahan declarados. por amigos de Coités, aunque nunca Óespues 
que sitio á Mex:ico Is habían enojado, y ~ á esta e.ausa ?· por 

.,rer• que los espaooles llevaban de ,enc1da a ,los- mex1cano1J 
,rinieron embajadorea de todos aquellos pueblos ~ encomendar• 
. ,~ a Cor~~s .Y roga;le los perd?r~~~e <l~ lo pasado, y que m_ar_1~ 
dáse a lQII de pbalco no, les hie1esea ¡naa daño, El los recibió, 

5g 
en 1111 ampaNt, y lea dijo que no lea seria hecho 1r1as anal, y 
que nunc~ de el!os tuv? enoj? sino de los_ de :México, y que 
por ver 11 era cierta o fingida su embaJada les hacia rnber 
00111~ no levantari~ el cereo que &enia puesto, hasta tomar aque• 
lla ciudad d~ paz o de g~erra, por lo que les rogaba le ayudá. 
ten -~ºº caoollll, pues te~,'an muchas, y coo la demás gente que 
puda_eseo aruu~_r, y, le diesen algun_os hombres que hrciéseo ca• 
~s a los espanoles que ~o las teman, y era tiempo de las re• 
etas aguas. Ellos prometieron cumplirlo, y asi vinieron muc·h08 
hombres de aquellos lugares é hicieron tantas casillas en la 
calzada _de torre á torre donde era el real, que muy á pla­
c;er cab'.ªº eu ellas los españoles, y otro,s dos mil indios que 
lot servran, que lo~ demás dormiao en Culhuacin sietnpre que 
Do estaba mas de legua y media. Tambien proveyeron es:os el 
real de algun pan y pe!!Cado ;y de infinitas cere~as ( 41) de 
las cuales bay tantas por alli que pueden ba,tecer doblada gen­
te que entonces babia en aquella t4erra. Dura e~ta f,ruta cinco 
meses cada año,, y son algo diferentes de las de España. No que• 
daba ya pueblo que algo montáse en toda aquella pomarca por 
darse á Cortés, y entraban y salían libremente entre espaiio• 
les y se venían todos á sus reale~, unos por ayudar, otros por 
oom_er, otros P?r. robar, .Y muchos por n1ir¡ir, y asi pienso qne 
hab1a sobre M~x1co doscientos mil hombr~s~ y ·aunque es mu• 
eho el ser cap1tan general de tan gr;fn ejército fué mucha 
mas •~ destre~ y, g:raci~ ~e 1Ien1áu Cprtes en t;aer y regir!Q 
tanto trempo 81.ll¡ ny>tin m ri.iia. Deseaba Certes ganar y 11l!anar la 
call~ Y cal~a R~e vá de Tlacopa?, ( 4i) que es muy prin,cipal i tiene Ble~ puentes para q11e hbremente se comunicáse con 

edro de Alv¡irado que estaba en aquella parte, que con estp 
,pensaba tenér h~cbo lo mas, y para Jtacerlq llamo ta .gente 
bar~os de htªPalapan y de los otros pueblos de ta laguna dul: 
ae, Y luego vmr~~on tres mil y quinientos, de los cuales echó 
•?n cuatro bergantmes en la laauna grande qve rodease a M, 
xico dos mil, Y lo~ mil y qui~ientos restantes en la otra c:; 
otros tres bergRntmes para que corrie' sen- la c1·udad n ' ' h' ., od , 11ut:maQen 
casa11, e IC\esen t O el mas daño que puoi'""en M :1' ' • da g · · , ,..., • anuo a ca• 
. ~armc1on que entrase por su cuartel y calle matando 
re'!i!;en?o Y destruyendo lo posible, y él metióse ~or la cal!; 
p:ent ac¡Pª'jtºº ~cñenta ,españoles y m~~h~s ¡msilia;e,, ganó trea 

., , es e e ai, Y as cego, 11111 otras deJo para otro dia y se vo\• 
:~~ ª1 su puesto:, tornó luego al siguiente dia por 111 mi~ma calle 
'1 d ª gente Y ordim . pas,ad¡1, ganó muy gran parte de la ciu• 
c'I a ' .mas nunca ~ons1gu10 que Quauhtimoo diése señal de paz 'i qur se ma~a!illaba mucho Cortes y 11.U{I le pesaba, nai po; 
a ma que rec1b1a, como por el que él hacia. ,1 

(4l) Que llamamo, capulines. [42) Hoy d~ T,";~-_. . 
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CAPITULO 26. 

Lo que hizo Pedro de .Alvarado ,ara •ventajarae. [*] 

Quiio Pedro de Alvarado pasar su real á la plaza de 
Tlalt •lol.:o porr¡ue pasaba trabajo y peligro en sustentar lae 
pueole<J 4ue ganaba con los eipañoles á pie y á caballo, tenien­
do su fuerte lejos de ello,i tres cuartos de legua, y por aven­
t .1jarse tanto como su capilan, y porque le importunaban los de 
■u compañia, diciendo que les Aeria afrenta si Cortes ni otro 
alguno gánáse aquella plaza ántes que ellos, poes la tenia mas 
cerca que ninguno; determinó ganar las pne~tes de su cal­
zada que le faltaban y pasarse á la plaza. Fue pues con 
toda la gente dé su guarniclon, llegó á una puente quebrada 
gue tenia de largo sesenta pasos, que por que los españole, 
no pasásen la habian alargado y ahondado dos estados en agua: 
combatióla Alvarado, y con ayuda de los tres bergantines pasó 
el agoa y la ganó: dejó dicho á unos que la cegasen y siguió 
el alcance de los enemigos con hasta cincuenta españoles; ma• 
como tos de la ciudad no vieron mas de aquellos pocos que na 
podian pasar los Je á caballo, revolvieron sobre el tan de su. 
b ito y con tanto denuedo, que le hicieron volver las espaldas 
'/ ~charse al agua sin ver como matáron muchos ~e nuestroi 
md1os y prendieron a cuatro españoles que luego alh para que 
todos los viéseo los sacrificaron a sos dioses y_ comieron. Alva­
rado cayó de su locura por no ereer á Cortes que siempre 
le decia no pasáse adelante sin dejar prim1'(<> el camino lla­
no. Los que le aconsejaron pKgaron con las vidas, y Corte11 sin· 
t1ó la pena, y otro tanto le pudiera haber sucedido á él si cr~ 

[•] Al hablar el padre Gl1tvijero de las aperaciones de A!­
'Darado refiere las proezas de Tzilacatzin. Dice que este era uh 
membrudo tlalelolco, disfrazado de otomite con un ichcahuepilli 
6 coro..:• de algocum, y sin mas- armaa que un escudo y tre', 
piedra, corrieado -oelocísimamente acia los sit adores, (l,rrojb una 
tras otra las tre, piedras con tanta destreza!/ TJigor que aba­
tió un e,pañol con cada una, causando no meno, indigna,cipn a 
tsfos, que miedo !I admiradon á 101 aliado,. Empleáronse mu­
chos arbitrios para haberlo a' la, mano,, pero no fil€ posible, 
porque en cada combate ,e presentaba con un i,e,tid, di.Jeren­
te, !J en todo, hacia gran daño · á lo, 1itiadore1, teniendo add­
má, tanta -oelocidad para huir, coino fuerza en lo, brazo, parlJ 
ofender .... Mucho, de e1to1 e.;Jorzado, ,e nece,itaban para tafl 
inicuo, agresore,, mejor diré, ,e nece,itaba. aquel ántel ezter­
ffl'inador que en una noche acabó con et eampo de ,., .41i11<íl 
9ue o6rGban ,obre Jer,ua/í,n. '-

&l 
yera l IOII •e le decían que se pesase ál mism• mercado; 
111119 él lo considerabll mejor porque cada casa estaba ya he, ha 
isla segun la mucha agua que babia, Las calzadas por 111u­
ehu partes rompidas y las azoteas llenas de piedras, c.¡ue di! 
r.1to9 y tales ardides"' uso y tuvo muchos Quauhtimoc. Corté:1 
fué á vtor don<le babia reudado su real Pedro de Alvarado y 
á reprenderle por lo sucedido, y avisarle de lo que tenia <le 
laacer, y como le halló tan metido dentro de la ciu<lad, y con-· 
lidero los muchos y malos pasos que babia ganado, no so.o no 
le culpó maa alabóte. Platicó con él aquel rato muchas co,as 
tocd.llte á la conclusioo del cerco, y se volvió á su real, 

CAPITULO 27. 
Las alegrías y sacrificios que los mexicanos haciau 

por una "Vicwria. 

D ilataba Cortés el poner su cuarté( en la plaza mayor 
aunque cada dia entraba ó mandaba entrar á la ciudad á pelt>ar 
e~n los Vl!Cinos por las razones poco áutes di11has, y por , er 
11 Quauhtimoc se diera, y· aun t:imbien por'iue no podia f f!r 

la tlntrada sin mucho peligro y daño, por cuanto los enem1• 
J°' estaban ya muy juntos y muy fuertes. Tocios los españoles 
Junta~ente con el tesorero del rey viendo su <leterminac1on y 
el dano pasado, le rogaron y requirieron que se ml'l ié~e en ta 
pla~a; él_ les dij~ qt1e babla~en como valientes, pero que con• 
vema primero mirarlo muy b ,en, que los enemigo, estaban fuer­
tes y determinadí&imos á morir defendiéndost: tanto replicaron 
que _al cabo otorgó lo que pedian y public6 la entruda para. 
el d1a ~igniente. Escribió con dos criados ~uyos a Gonzalo de 
Sando,.al que. estaba en su asiento y á Pedro de Alvara• 
do la 10strucc1en de lo que debian hacer, la cual en suma era 
'4JU& Sandovál hioié~e alzar todo el fardRje de au gnarnicion co• 
btO que levar.taba su real, y que pusiése dit>z de á caballo en 
la _caluda tras dé unas ~randes casas porque si de la ciudad 
aahésen creyendo ~e bu,an los alanzeuen, y et que se ,inié-
14; á donde Pedro de Alvarado estaba con diez á cal,allo y 
e,~n peones . y con los bergantines, y dejando alli la g ente to­
mase los otros tres bergantines y fuése á ganar el paso, don• 
de fderon desbar~tadm los de. Alvarado, y si lo ganaba que 
: eegase. muy _bren ántes de 1r mas adelante, y qu11 si fuése 

o 11e aleJ~Re, n, ganaqe Pª"º <Jºe no lo dejase cegado y b en 
adereiado: q~e _._l,arado entrase cuanto pudiése a la ciudad 
Y que _le enviase ~chenfa _españoles, Ordeno asimi~mo que los f'°' siete bergantme, gu•ásen las tres mil barcas ó canoas de 

08 •.'?igos indios como la otra vez por entramba, lagunas, Re­
partió <Artea la gente de 1u real ea tre11 c:ompañ1a1 por que 
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para ir a la plaza había tres calles por Ja una que era· de en." 
medio que llaman Cuahuecatitlan ( 43) entraron el tesorero J ulial\ 
de Al<lerete, Alonzo de Grado con aetenta españoles, veinte y 
mí! indio•, ocho caballos, doce azadoneros y muchos gastado. 
res para cegar los caños de agua, allanar las puentes y derri. 
b!lr casa~. Por la otra calle que se dice Tecontla11amaco9a en­
vió á J orge de Alvarado y Andrés de Tapia con ochenta es­
p año1es, y ma, de d iez mil indios; quedaron a la boca de estai 
calle doq tiros y ocho de a caballo. Cortés fué por la otra 
principal calle que se dice ahora de Santa Ana que va á ciar 
á nuestra 1eñorQ de Gu:,dal11pe, en esta entró con gran núme• 
ro <ltl amigos y con cien españoles de a pie, de los cuales eraR 
veinte y cinco ballesteros y e9eopeteros: mandó á ocho de á cn• 
bailo que quedasen y no fuésen tras · de él sin enviárselo á de. 
cir. De esta manera entraron todos á un tiempo, y cada cuadri­
lla por su cabo, é hicieron maravillas derrotando hombres y 
afüarradns, y ganando puentes lltlgaron cerea del Tianquiztli: car­
garon tantos iudios de nuestros amigos que entraron por las ca­
lles á escala vista y las robaron: segun iba la cosa parecia que 
todo se ganaba aquel di~. Cortés decia que no pasásen adelan• 
te que bastaba lo hecho, no rec1biésen algun reves, y que mi­
rástln si dejaban bien cegadas las puentes ganadas en que es­
taba tocio el peligro ó viatoria. Los que iban con el tesorero 
11iguiendo victoria y alcance, dejaron una quebrada falsamen• 
te ciega <le doce pasos de ancha, y dos esl.lldos de honda: fue 
alla Cortes luego que se lo dijeron a remediar aquel mal re­
oaudo, mas tan presto como llego vió venir huyendo los suyos 
arrojarse al agua por miedo de los muchos indios y ene• 
migoJ que venian detris, los cuales se echában tras de elloti 
por matarlos: venian tambien por agua barcas qu~ toma• 
han vivoi muchos de nuestros amigos y aun españoles. No sir. 
vio entonces Cortés ni etros quince que alli estaban sino de 
dar la11 manos á los caidos: 11nos salian heridos, otros medi• 
ahogadoa y muchos sin armas. Car-gó tanta gente enemiga ~ue 
los cercó. Cortés y sus quince compañeros e01bebecidoa en so• 
correr á los del agua, y ocupados con los socorridos nQ ee 
p ensaron el peligro en que estaban, y alli ech~ron mano de él 
c ierto~ mexicanos y lleváranselo a no aer por f rancjsco de Olea 
criado suyo que cortó las manoa al que le tenia asido de una 
ouchillada, al cual mataron luego alli IOi contrarios, y asi mu• 
ríó por dar la vida á su amo. Llego er¡ eato Antonio de Quir 
,ñones capitan de la guardia, trabó del brazo á Corté~ y sacóle 
pur fuerza de entre l~s enemigos, con quien, fuertemente pelea. 
ba. Y a entonces corr1a la famade que Cortes era preqo, acudía• 
tlllpañoles los á la brega, y uno de a caballo venia haciend• 
---------

ns 
8'g11n tanl& ele lugar, mas luego le dieron nnn lanzada por la 
¡arganta que le hicieron dar la vuelta, estancó un p~co la pe• 
lea pues que Je hicieron caer en el suelo ruuerto. C?rtes cabalg~ 
en un caballo que le trajeron, y porque no_ se pocha pelear alh 
l,ien á caballo recojió los españoles, y deJando aquel mal pa• 
ao se salio a I; calle de Tlacópan que es auclia y buena. Mu. 
rió alli Guzman, camarero de Cortes por querer darle un ca• 
ltallo, cuya muerte dio mucha tristeza á todos, pues era honra• 
tlo y valiente: anduvo tan revue.l!a la cosa que cayer?n . al 
•tfua dos yeguas, la una se remedio, la otra mataron los 1.nd1os 
como hicieron con el caballb de Guzman. Est~odo combatiendo 
una albarrada el tesorero Guzman <le Alderete y sus compañeros 
les echaron de una casa treli cabezas de españoles d iciéndoles <'tue 
otro tanto harían de ellos si no alzaban el cerco. Vieudo Cor. 
tés esto y entendiendo el estrago que_ d igo, s_e ret~ajeron po­
eo á poco, Los temacaxtles del demonio se subieron a unas tor­
res de T lalLeloloo donde estaban sns dio,es, encendieron bra. 
aeros echaron en ellos wpalli en señal de victoria, dem uda. 
ron 101 e~pailoles cautivos que serian hasta cuarenta, abrieron• 
les por el pecho, sacáronles los corn1.ones para ofrecer á sua 
idolos, y rociaron el aire con fa sangre. Qui~ieron los españo• 
les ir alla y vengarse de aquella crueldad ya que no la po­
dian estorbar; mas 1,ien tuvieron que hacer en ponerse en co­
bro segun la carga y priesa que lea dieron los e11em1gos, no 
teniendo caballos ni espadas. Fueron e6te d in cuarenta españo• 
les presos y sacrificados, quedo herido Cortés en una pierna, y 
mas de otros treinta españoles, perdióse un tiro que lo cchá­
ron en el agua y tre1 ó cuatro caballo;;; 111urieron cerca de 
dos mil indios nnestros amigo11, muchas de nuestras canoas se 
perdieron y los bergantines estuvieron pura ello. El espitan y 
maestre de uno de estos @alieron herido~, y el capitan murio 
de la herida de alli á ocho dias: tambien murieron peleando 
este dia cuatro españoles del real de Alvarado,i F'ué 11eiago el 
tlia, y la noche triste y llorosa para_ los españoles y ami­
gos. Regocijaron aquella tarde y noche los <le l1exic'l con 

¡ ¡randes luminarias y fuegos, con muchas '\"Otinas y atabales, 
con bailes, banquete• y borracheras • .Abrieron las calles y puen. 
tes como ántes las tenian, pusieron 'Velas en las torres y een. 
tinel11 cerca de los reales, y loego por la mañana envio el 
rey dos cabezas de cristianos y lltraa dos <le caballo11 por to. 
da la comarca en señal de la ,·ictoria alcanzada, rE>gáncloles 
~ue dejásen ra a01islad los de e~peñoles, y prometienrlo i,ue pres~ 
to acabarian los ljUe quedaban y libraria toda h1 tierra tle guer­
ra, lo cual fue causa de q11e algunas pro,·incies tomásen .lnimu y 
arm~ contra· loa amigos y aliados de Cortrs, como hiciergr. 
Malmalco y Cobuizco ,ontra Coahunavác, ó Cuanhnahuac: senó. 
.. luego esto por 111uchas partes y t1BliaJ1 los upaiíolc, rebe• 
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!ion en los pueblos amigos y motín en su eJército, • 1nas qu,~ 
so Dios qne no lo hubiése. Corté1 s~lió con s~ gente ot~• 
d ia á pelear por no mo~trar flaqueza a los enemigos, y torno. 
~e ele la primera puente; tuvo algunos reencuentro! y luego 
se volvió a su fuerte, aunque no descansaba de alh adelante. 

CAPITULO 28. 
La conquista de Malinalco . .Matallzinco (*) y otro& 

pueblos. ' · · 

A dos dias del desbarato dicbo vinieron al real de Corlea 
los de Coauhnahuac (44) c¡ue ya de muchos dias eran su1 11,migoi 
á decirle como los de Malinalco y Cohuizques le~ daban guerra J 
les de,truian las siembras y frutas, y le amenazaban á él ~ara 
de~pues que los hubiése á ello! ~encido, por ta~to que les ~ié!e 
ulguna ayuda de españoles, Cortes aunque l~~1a mas neces1~ad 
de ser socorrido que de socorrer, les prometio mandar e!ipano• 
Je~ tanto por no perder credito, cuanto por la instancia con que 
10/ pedían, lo cual contradijeron algunos de los p1'1ncipales caste­
llanos que no le11 parecía bien sacar gente del ejército. _Dióles 
ochenta peones de esto~, d iez de i caballo, y por cap1tan a 
Andrés de T~pia á quien encargó mu~ho la gu~rra y la, bre• 
vedad: aplazole con diez d1as para 1r y venir. Aodres de 
Tápia fué allá, j un!óse cou los de C?auhnahuac,, halló a los ene• 
migos en una a ldea cerca de Malmalco; peleo con ellos en 
campo raso, desbaratólos y siguiólos hast~ la ciudad, que e• 

. tm pueblo grande abundante de agua, y asentado en un cer­
ro muy alto donde los caballos no _podian s~hir_: taló lo _llano 1 
tornose; hizo tanto fruto esta salida que hbro los. a0\1go.'.', y 
atemorizó los enemio-o.~ que tomaban alas pensando que iban 
muy <le caida !os ~spañoles, ~I. segund_o dia q~P. Andr~s de 
Tápia llegó de Cuauhnahuac, vm1eron diez y seis mensaJ~ro_s, 
de lengua otom1tl quejándose de los señores de la provincia 
de Matatlzinco sus vecinos, que les hacian cruda guerra, y que 
les hdhian destruido la tierra, q11emado un lugar y llevadose la 
gente, y que venian acia México co11 propósito de p~lear ~on 
los P.spaño'es para que saliésen entonces los de la crndad, y 
los rnat.i~en ó echásen del cerco, y que provE>yese presto de re• 
medio, por qu_e no estaban d~ alti mas de <loe~ legu~s y eran 
muchos Corte3 creyó ser as1 por lo que los d1a~ atras cuando 
andaban peleando le amenazahan los mexicanos CO!\ Matatlzin• 
co envió allá á Gonzalo de Sandovál con diez y ocho caba• 
)lo~ c ·en peone~, y con muchos indios amigos de aquella serrania 

í *] En et vulte de To tuca. 
, [Hl Ho!I Cuernavac•. 
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qae l'!llllban llias babia ~n el cerco, Hizo Co!té.s esto, tanto por 
110 mostrar flaqueza á loj amigos y enem1g?9, como por ~o­
cori·er .aquellos que bien ~hia en , cuanto peh~ro andaban , los 

ue iban y los que quedaban, y que se qu~Jaban lo~ 8U)OS, 

~andovál · se partió, durmio dos nochj!11 en. t1en-a d~ otom1tl~,. 
que estaba destruida: llegó despues •. un no que pasaban losi 
enemigo• los cuales llevaban gran priesa cit.' un lugar qu~ oca-, 
baban d; quemar, y como vieron E>spniiole_s y hombres a _ca• 
ballo huyeron dejando buena parte del despoJº: pasar?n 1_~11 espa: 
iioles otro rio, y repararon en un llano. Sand~val los s1guio, hallG 
en el camino fardele11 de ropa que no pudieron llevar, cargas 
de centli y niños asados, arremetió á ello.s con los caball_os,. !le-

a ron lueg.o los de á pie y desharatados huyeron: f'1gu1o!os· 
fasta meterlos en Matatlzinco que estaba tres legua~, murie• 
ron en el alcance dos mil, la ciudad se puso en defensa para 
que entretauto se fuesen mugeres y muchachos y llevásen la ropa 
á un cerro muy alto donde. babia una ~ortaleza. Acabaron ~n 
esto de llegar .ouestros amigos que 11er1an hasta. setenta m~I, 
entraron dentro del pueblo, echarol) fu~ra los vecinos, saque~­
roolo y q11emaronlo, y en esto s? paso ~a noche: los venc1• 
dos se recogieron al cerro 9ue ?1go, tuvieron grande~ Han.tos 
y alari<los, y un estruendo mcre1blé de atabales y vo_cm~s has• 
ta media noche, que despues todos se fueron de alh. Sando• 
~ál saco todo .su ejército luego por la m~ñana, !u~ al cerro y 
no hal.ó á nadie, ni rastro de Jos enea¡1go9, fue a dar sobre 
tm lugar que estaba de guerra; ma~. el señor de ~ste lµgar de­
jó las armas, abrió las puertas, <liose, y_ promet10 de _ !raer de 
paz á los de Matalzii:ico, Malinalco, Cmxco, y cumpholo por• 
CJUC luego les habló y los llevó a Cortés; él los perdon?, y 
tilos le sirvieron muy bien en el i:erco ciue ¡¡¡nc)lo pes9 a,. 
rey Quauhtimoc. 

CAPITULO 29. 
Determinacion de Cortes en asolar á México~ 

Chºchimecatl, seiior tlaxcalteca, que trajo la tablazon de 
los bergantioei1 y que estaba con Pedro de Alvaraclo al prin­
cipio de la guerra, viendo que ya no peleaban los e•pañolei 
como 1olian, entró con solo los de su provincia, co~a que no 
se babia hecho á combatir la ciurlad, acometio una puente con 
mucha grita y ape1lidando su linajll y ciudad la ganó: dt'jo allí 
cuatrocientos flecheros y ~iguió los enemigos que de industria 
para cojerle a la vuelta huian; revolvieron sobre él y trMhó,e 
ui:ia muy gentil escaramuza, que unos y otros pelearon recia• 
Jnerne y á un iaual pasaron grandes razones: hubo muchos he• 
rWos y muerto: de una y otra parte, con que torlos cenaro11 
1Puy bien, d1eronJe carga y pensaron salirse al paao del agu~ 
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mas. ~1 to p11Ñ> ~eguramente con el Fanr de t~ c1H1trocientolt 
ftl'chl'tM que ,letuvieron lo-e contrar· os y les hicieron perder la 
soherhia; quedaron los de México corridos de ª<!"ella entrada 
y espantados de li-. osac\ia de IO!I tlaxcalté.:as, y aun lo~ espa• 
iio'e~ 8t: maravillaron del ard id y de~treza. Como no eomha• 
tian los nuestros segun solian, pensaban en Mhico que de co• 
bardes y enfermo,, o por ventura de- ha1norie11to•, y un dia 
al romper el alva dieron en el real de Alvarado un buen re• 
balo: eint:éronlo las velas, tocaron á la arma, salieron los de 
cfentro á pie y a c1tballo, y á lanzadas les hicieron huir: mu~ 
cho~ de ello~ ,e ahogaron, otros fueron heridos y tod<>'I e•car-­
n1e11tado~: rl\jeron tras de esto los de l\1éKico que querian ha• 
blar á Corté•, él se llegó á una putnte alzada a ver que 
d .. cian: ellos w1a vez pedían tregua~ y otras paces, y siem¡,r& 
ahincahan qee se fueBt"n lo~ e•p11ñoles de toda su tierra; era 
todo esto para de•cubrir qué corazon tenian los e•pañoles y pa• 
ra tomai- algunos dias de tregua•, á fin de aha•tecerse que- sil 
voluntad siempre fué de morir defend éndose á ,i, á PU pá• 
tria y á su rcligion. Cortés les re~pondió que la~ trt>gua• á él 
ni á ellos comenian; mas que la paz que en todo tiem¡,o era 
bue na, no se pe,diera por él aunque era el cercador y te. 
nia mucho que comer: que mirasen ellos como la querian, án~ 
tl'!t que se les acub.íse el pan no ae murié•en de hambre, E1~ 
tando asi platicando con el faraute Malintzin, se pu~o en el 
baluarte un socarran anciano, y á vista de todo!! aaeó con mu.­
eho es¡,acio de Ufla moch' la o costalillo pan y otra11 COllBS qu• 
com·ó dando á entender qne no tenían necesidad, y con esta.. 
se feneció la plática. Muy largo se le hacia a Corté~ el si­
tio porque en cerca de cincuenta dias no babia pod•do ganar 
l México) y maravilla.ba~e que los enemigos dur .. sen tanto tiem• 
po en las escaramuzas y combate~, y de que no qui!liesen paa 
ni concordia 1abiendo cuanto, mil,ares de ellos eran muPrto1 
á manos de IOil contrarios, y aun cuantos de hambre y dolf!n• 
.eia: rogóles fuésen su!I amigos sino que los malaria a torlo, en 
general y los tendria cercados por agua y tierra para que 
no les entr.íse fruta, ni pan, ni agua y se comie!'en uno~ , 
•tros. Ellos decian qne primero se moririan los españ'lles, y 
cuanto mas miedo les p0c1ian ma!I esfuerzo mostraban, y mas 
reparos y ardides b11cian, pues que hincheron la plaza y muchae. 
calles de piedras grandes por mandado del rey Quautimoc para 
que no pudié,en correr lo!I caballos, y atajaron otras <!allP!I l 
piedra seca para que no entrásen lo• españole~. Corté• aunque no 
quisiera destruir tan hermosa ciudad, df'terminó, derribar por 
el suelo toda!! las casas de las calles que ganá!lt- y con ellat 
cegar muy bien ta., acequias y c1male11 de agua: comunicólo 
eon su~ r.apitane!I y á todos les P"recio huPno aunque traha. 
_,lOIO y largo; díjolo ta111b¡en á. loa 1eñore1 amigos iodioa del ejér• 
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cito, tos eua1es ■e holiraron en general con aquella nueve, J 
luego hicieroe venir muchos lal,~adores con chu,ctles de 1;>alo 
qut> sirven de pala y asad■, ó cou y ce~tos para cargar tier­
ra: en e<1to ae palaron cuatro dias desbaratando cat'llt, Oortee 
como tuvo gastadores apercibió f.U gente y comenzo de nue• 
"º á comhatir la calle que va á la plaza mayor, aunque los 
de la ciudad demandaron paz fingidamente. Cortés ae detuvo 
y preguntó por el rey que á donde estaba, y .e'\01 re,pondíe• 
roo que le babian ido á _ llomar, y asi e,peró una hor~ y al 
cabo le tiraron mucha" piedras, flechas y varas dePbonrandole. 
Viendo eslo llrremetieron los upañole•, ganaron una grande 
albarrada y entraron en la plaza, quitaron las piedras que da• 
u" estorbo á 1111 caballos, cegaron el agua de aquella calle 
de tal manera que nunca mas se abrio, derrocaron todas lu 
ea1111 y dejando la entrada llana y abierta se volvieron al real. 
Sei• dia1 a la continua hicieron los castellanos otro tanto co• 
,no llquel fin recibir mucho daño, salvo que al postrero les hi­
rieron dos caball011. Corté, les hizo al siguiente día una em 
boiieada, llamó á Gonzalo de Sandoval que viniése con trt'inta 
caballoe suyos y de Alvarado para juntarse con otros veinte y 
cinco ~ue tenia: envió lo11 hergantiol'I adehlnte y toda la gen• 
te, y el se metió con treinta caballos en unas casas grandes 
de la plaza: pelearon en muchas partes con 101 de la ciu<lad, 
y con tanto esfuerzo '\ue derrotaron muchoa indios á la pri­
mera arremetida, y fueronse retirando airas, y al pasar 111 ca ... 
sa grande a donde estaba la celada M>ltaron una t'!'co¡,eta que 
era señal de que saliera. Venian con tanto hervor, y grita los 
~ontrarios ejecutando el alcance que pa11aron bien .adelante de, 
la zalagarda; ~alió Cortes con ~us treinta de á caballo á gran 
vopél diciendo ¡Sax Pedro y á ello,! ¡Santiago N a t ,lo,! & 
bizo grande f'.Atrag" matando a unos, derrotando á olroa, y ata• 
jando á muc~o•, que luego alli prendian. los in1i~s. amigos. En 
esta celada 11m los 4e los comhates murieron qurn1entos mexi• 
eano" que ~ra la 6~r de Tlaltelolco, Y, q~edaron presos otro■ 
mucboa: tuvieron _bien _que cenar loa mdtot nue~lros amigo■ 
que no ee les podta CjU1tar el comer carnes Je hombre~. Cier­
tos españoles subieron á una torre de ídolos, abrieron una se• 
pultura y hallaron basta mil y quinientos castellanos en cO!'at 
tl~ oro: de e~ta hecha cobraron en México t11nto temor, que 
n1 gr1tahan DI amenazahaq como ánte~, ni oqaron de alli ade• 
lante ~sper•r en la plau, a que lo~ nue~hCMI 1e retiráseo 
p~r miedo tle o,tra, y en fin e■te f11ó ~auta para· 4ue mWI fá• 
tlUDCDle H poálll M,üo. 
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CAPITULO 30. 
La hambre y dolencia, qite los mexicanos pasabma 

con grande áflimo. 

• 
l 

Dos mexicanos que <lecian "er repubTican~, Ttomflres d'• 
poca m,rnera se salieron de noche ele puro hamlJrieut°", y se­
\'ÍIIÍeron al real ele Cortes los c1.tale~ dijnon- coruo •u'f veci• 
no~ t>staba-n muy amedrentad"", muertos de hambre y do'errc-iat 
y que amontonaban los muertos t>n las casas por encubrir'o~, 
y que salían por las no, he~ a pe~car en~re las casas que hahia 
aceq11ia11 y á donde no lo.~ 1om:.sen (oq bergantines Ít- bu~ear 
l eña y cojer yerbas y l"!lices que corl'tf'r, Cortéit quiso ,aher 
aquel!o mas por entero, hizo que los bergantines rodeasPn la 
ciudad, y él con quince de á caballo y cien peones e•rañole~,. 
y muchos otr011 amigos foé alli ántes q~ amant'ciése; metióse­
tras de nnas casas y puso espía! que le AYi~ásen coh e ertn- ~e. 
ñal cuando vinié!ien gentes; mas como fué de ctia comenzo- á 
salir mu.ha gente á buscar que comer: salió Cortés por- la" 
señal que tuvo e hizo gran mafánzá en· eltos. Como las ' mas' 
eran mugeres, muchachos, y tos homhres iban c-.tsi desarma• 
dos o sin armw, murieron alli ochoc1ento~, los b~rgantines te• 
maron aNi tambien muchoq hombre& y barcos pescando: Pintie• 
ron el ruido las velas de la ciudad, roas los vecinoq Pspa• ,ta­
dos de ver andar pOt' al¼i españoles á hora desacostumbrada, 
temieron los mexicanos de otra ialagard11-, y n<> pelearon. Et 
drl\ !lrguiente qite fu~ víspera de Santiago, patron de F.~p11ii:i/ 
entró Cortes COrt parte de su gente, a combatir- como ~o Ía, 
k e-iudad, acabó de ganar la calle- de Tlacó-pan y quemó lu­
easas principalÍl!irnas de Quauhtirnóc- ( el cual como se ausen• 
tó de aquí se fué á 'f1altetotco) que eran ~randes y fuertes, 
cercadas de agua. Ya con esto estaban de cuatro parte~ de 
.México ganadas las tres, y se podia seguramente ir del l'eal 
(le Cortés al de Alvarado;- como se der.ribahan o quemaban, to• 
tlaM las ea!las de lo ganado, dee:an aqul!llt>!I mex'l('án'o~ lí ' los 
de Ttaxcíl'an y de otros pueblos, asi, asi <láos priesa, qu nuul 
!J asolad bien, eita, cas1u, qtte vos itros laa tornaréis ú hacer, 
mal que os pese tí vuestrtt costa !/ trabajo, porqlltl si somot 
.T!encedores- ha,:eisla, pc,ra nosotro,, ;y ~i vencidos- para lo, 'lfJJU• 

iioles. ( 44) De alli a cuatro mas entró Cortés por su parte; y A 1-
'Varado. por )a, suya, el cual trabaj& lo posible para ganar d~ 
torrea d.e las de Tlaltelolco para est-reehar lo~. ene.niigos poi' 
eu estancia, como. hacia su capitan: h;zo en fin tanto. que IH ---- --------

[ 44) Cumplióse el vaticinio, 9. en la reedijicacion muriero,i, 
mucho8 millares de i11dios •. 
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pn&, aunque ptrclió tre11 eahallos, Al otro_ dia se pa~taban To1 
ele á cabullo por la plaza y los enemigos uuraban de~de las azo. 
téa,, Andando por la ciudad hall1tron· montont!s de cuerpos 
mut'rtos, por las casas y calles y en agua, J muchas cortí:'zas 
'J raiees de arboles roidas, y lo~ hombres mny fia ros y ama. 
tillos que hlcierón t.ístim-:i á los españoles. Cortés les ~110,ió 
partido; pero ellos aunque flacos de c~_erpo el'la~an re~1os de 
corazon, y respondiéronle que no hab,Jse ~e amistad m e.spe • 
tase despojo ninguno de ellos, porque hab:1111 de quemar todo 
lo que ten1an ó echar'.o ul egua donde nunca paree ése, y que 
lino rn'o 'íue de ello~ qut-cla~e babia de morir peh:ando, Fal. 
t;iba ya la pólvora, bien '1ue rnbruban !'&etas y p1c11s como ~e 
h'llcian cada dia, y para dañar o á lo menos e~pantar lo~ ene. 
1nioos Be hizo un trahuco y &e puso en el teat ro de la pla. 
&a: con el cual nuestros indios amenazaban mucho á los de la 
ciudad, no lo acertaroo á hacer los carpmteros, y asi no upro._ 
Yecho á lo~ e~paíiole11: disimularon oon c¡ue no qtierian hacer 
1nas daño de lo hecho. Como hahian estado cuatro d i&i; oeu• 
pedos en hacer el tr11buco,cno habian entrado a combatir la 
~llClad, y cuando dcllpues ientraron hallaron ,lenas las calle~ de 
tnugt'reir;- niño11, vif.joe"yr,ot:iós hembre~ mezquino~ que se ttns• 
paRnban de hamhre y eoftrmedad. Ma11<ló Cortés á los ~11)'09 

no hioiéee!l mal á pertonas l9n miserables: la gente principal 
y suna estaba en la~ azotéas ;;ín armas. y con ma11ta~·, co•a 11ue. 
va y que puso admirncion, crtto <:¡tJe guardaban ñe~lo; re• 
CJUir óles con la pHz, respondieron con d,isimulacion Otro d ia 
dijo t:ortéa a Pedro de Alvarad.i que combatii>se un hnrrio de 
has!& mil ca~s que estaba por ganar, y que é l ayudaría por 
otra parte: IO!l vecinos se defendieron muy bien un gran rato 
n1as al cabo huyeron no pudiendo 11ufrir la fuda y priesa de 
los contrarios: los espaiioles ganaron todo aquel banio y ma• 
tar~n doce mil ciudadanos: ~ubo tanta ."'º!'landad porque an• 
duv1~ro~ tan cruel~s y encarn:za~O!! los 111d1os nue¡:troA amigo• 
que a mngun meucano d~ban vida por_ mn~ rep-rendidos que 
fueron: quedaron tan arrmconadoR en perdiendo este barrio ~ 
C)Ue •penas eahian • de ·pies en las casas que tenian, y e!itlU)lln 
las c~lles tan llenas de muertos y enfermos, que no podian pi• 
ear erno. 11obre cuerpos. Cortés quiso vu lo que tenia por ganar 
de- la e1udad, subi6se á una torre, miró, y parec¡óle que una 
parte de ocho: Otro dia sigu;ente tornó a combatir lo 1¡ue que­
daba, n•~?ó á tod011 los , suyos que po matáeen sino al que 
te defend1l'l!e, Lo" tle Mexico llorando ~u d~ventura roaaban 
Í1 1~,s españoles qae los acRbásen de matar, y cierto.• ca-hal!eros 
llamuron á Co~té11 á mucha prit-ea; el fué cor~irndo al á pr n• 
sall<lo que 11erra para tratar de algun concierto: pu•ose junto tuna puente y dijéronle al eepitan Cor!~, purs e.re~ hijn del 

~ iJlOl' que oo acabai coq el 4ue. nos ai.aba~ ¡ O Sol ( e,&~)a~ 



'º ron) que poedet dar -.uelfa al mundo en tan brne eepacio de 
tiempo como es un dia con 911 noche, malano9 ya, y ~canos de 
tanto y tan largo penar, que desea,no9 la muerte por ir á des• 
cansar con Quetzalcohuatl que nos e11tá esperando! Tras de esto 
lloraban y llamaban sus dio,es á grandes voces. C..!lrtés le1 res• 
pondió -le que íe pareció-, mas no pudo ceaveocerlos: ¡¡ra11._ 
compaaíon le• te:Jian 1011 españoles! 

CAPITULO 31. 
La prision del rey Quauhtimoc. 

' Cortes que los vió en tantQ: estrecbq y 'lll\les,._ quiso ¡,ro-. 
bar si se darian: habló con un tio de D, iernitndo dli! Te¡,¡., 
coco, 1ue l1'es dias ántes babia l'Omado prese>,, J ~~n e taha 
herido, y rogole que f11e•e a tratM de paz con au rey. F,i ca, 
ballero rehusó al p11incipio &Bbiend.o la delerwinacioa de Quauh. 
timoc, pero al fin rlijo que iría por ser cosa de honra y hont 
dad. Asi que Corté" entró á otro . ilia con au gente y enYié 
aquel caballero delante adn eíertbs eepa~oléll: lo,11 que g11arda, 
han la calle lo recibinon y ealudat'on ·cen e~• ecatan1iento -qutt 
tal persona merec1a: fue luego el rey y díjole •u. embajada, 
Quauhtimóc se enojó y lo mando sacs:i6car, la re~pue~lll que 
d1ó fueron flechazos, pedrada,, lanr.adu y alaridoa, y que que~ 
rien morir y no paz: pelearon recio aquel dia, hirieron y ma• 
taron muchos hombres y un caballo cou un dalle que trala un 
Jnexicano, hecho de una espada e11pañola; p,ro 11i much<>!! mata• 
ron, muchos mas hirieron. Otro dia entró Cortés mes no peleo, 
ePperando que se rindié•en; ptiro ' ellos no tenían taJ pensamien, 
to: llegóse A nna alharrada, habló á caballo con eierlos 11eño• 

. res que cor¡ocia diciendo, que los podia muy bien acaq,r ea 
chico rato, mas que de lástima los dejaba, y por1.J1.1e los que• 
r ia mucho, que hiciésen con el seüor, se di,sen y serian bie11 
recibidos y trutados, y tendrian que comer. Con este• y otru 
razones asi, les hizo llorar. Re,pondieron que bien conoeilUI 811 
error, y senlian su daño y perdicion, pero que, habían ,de obe­
decer á i;u r ey y á sus diose11 que a&i lo querian1 lllH qlM' te 
••perase alli que ihan á decirlo á @u eeiior Quauhtimotzi~ 
Fueron y de allí í un reto volvieron diciendo, como por 11er 
ya tarde no venía el aei'ior, mas que al otro dia vendria 11in du. 
d¡a ninguna á hora de comer á habla, le en la plaza. Con es. 
to se volvió Cortés a su real muy alegre, pensando que ea 
las vi.taa !le concertarían: mando adereiar el teatro de la pla• 
za, con e11trado á la usania de lo<1 señorea mexicano11, y traer 
de comtr p11ra otro dia: fue con muchos españoles muy apt>rcÍ• 
bido~, no vino el rey 11i110 envió cinco 11ei'iprt's muy priocipa• 
J. ~ue &rat41en . coooierl.OI y <¡110 lo d*ulpuco. pG! eoferibo. 

'11 
'Pea6 l Corth qlle el rty no v. niúl'; pero holgó,t muclio con 
aquellos IM!.iorea creyendo por su m .. dio acab1tr la paz: comie• 
ron y bt-b1eron como hou,bres que tenian necesidad lle, 11 ron 
algu_n refrewc~. y pro,~etieron de tornar porque Cortés ~e los 
~go y le~ d1Jo q~e sm h1 pr~~enc1a del ~e¡ no se podia cler 
ni tomar as,ento ninguno, Yolv1erou de alli a dos horas traje. 
ron de presen_tll una~ mantas ele algodon_ muy buenas y dije• 
ron como en mn~una manera t'I re-y vendr1a que tenia verrrütm• 
Sil y mierlo: fuéronae porque era ya noche. VolYieron r otro 
die ª<Juellos . mismo.- A dt>cir á <;or1et1 que ae fuése al mercado 
que le queria hablar Quauht'.mnc, fué y e11pnó m11s de cua­
tr-, hora!I, y nunca el rey ~mo. Viendo la burla envió Corte, 
a Sand~vál con los berg11ntine1 ptit una parte y él por otra 
co_mbaho las calles y alharrad~s en 9ue e~taban fuertes los ene­
m,go.", y co1110 hallo poca res1stenc1a, que no tenian pieclras ni 
tlech11s, entró e 'hizo lo que qniso, pa~aron de c11are11ta mil per-
1ona1 ta11 que foeron ·aquel dia muertas y pret!a~, y ma• tuvie­
ren _que hacer los espaiióles en estorbar que sus amtgos 110 

inhta~en t¡ue en pelear, el Hco no se los e~torbaron. Era tao• 
ro el llanto de las mugere~ y niüo~ qu quebraba los corazones 
á IO'C españoles~ y tan grande la hediondéz -de los cuerpos muer­
tos que se ret~raban presto. Propu,o Cortés aquella noche de 
acab~r otro d1a la guerra, y Quauhtimoe de huir: para eso se 
~1et10 e~ una ,cedoa rle veinte remos. J,uerro pues por la maña• 
ná tomo Cortes ~~, gente y coatro tiro~, y 1ue al rincon ó calt•ta 
~n que los enenugo!, estat,an acorralados, dijo a Pedro de Al­
•al'arlo que se estuv1e~e quedo huta oir une e~eopeta, y á San• 
dóvil que entrá!!e con lot' berget,lines á 1111 l11go de entr 1 
casas, donde est11ban recorridas todas les barcas de "J ' · 
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• • " n ex1co, y 
que mirasen por el rey y no le matífen. Mandó á lo• 0 a 
echísen al enemigo ácia bs bngantine• subio'•e , · t'm s que t' . ., · - a una torre 
Y. pregun o por e~ ~ey, vmo Tlecolzin, Xihuacóatl (45) re• 
S1dente supremo o JUflZ mayor gobnnado · P ( d 11 , D , r y c11 p1t11n general 

que espues se amo • Juan Vela~quez) hablóle y no udo 
recabar co•~ ~I que w~ le dié~tn: toda\-i11 s0l1t>ron mucho• yp los 
Jnas eran VIPJO~, muchachos y mu!!"t"r ~ y ' traia · " t'. , como eran tanto~ y 

n priesa, un~ á otrOll ~e, arrt'mpujaban y se eeh~ban al 
aguad _dond~ ¡e ahogaban, Rogo Corté; á lo• 8eñore11 ind10ll que 
111an uen a os suyo~ no matásen aquella mez9uina ente ue 
1e daba; lero . nu pu~ieron tanto que 1,0 n•ata~tn ; ~acri~c/ 
sen m11,o e qumce mil de PIios, Tras de "''º hubo d' . • 
rumor entre la gente 11lenuda de la . d d gra,, is1~10 

CJ,ut'ria t hdoir dy ellos no te-nian ni ~abie~IU d:nrle ~rqy11e11sf lp::::r 
aron o ~ e metc!rse b ' • ________ ~n arcaq, y cosno no cabían Re caiao 

[461 x ·1i 6 --"° ,,.,~U:.o~ac atl, nombre del ,upremo iob,rnudor del ;,,,1 ,. 
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el agua y 11e ahogal,an: mtichoM hubo _que se ,escaparo'll ña~an•· 
do, la rrente de guerra ae estaba arrffr.ada a las par~des de 
laR azotéas di~imulan<lo su perdieion. La nobleza me~1cana Y 
otros muc110~ estaban en eanóus con el rey. Cortes b1zo ,oltar 
la , escopeta para que Pedro de Alvarado acometiese por '"' 
parle y lutrro se' tiró la artillería al rincon rumde estaban lo!! 
enemigos, <llronles tanta priesa que en_ chico rat? lo ganar-0n 
sin dejar co~a por tomar. Los- Liergantmes rompieron la flota 
de las barcas sin que ninguno se _defendiése,_ ántes echaron to­
das á huir por donde mejor pud1er~o: abatieron el e~tandarte 
real: Garciaa dll O lguin, que era cap1tan de un bergantm velero 
dió tras de uno canóa grande de '!'.einte rem?s y muy carg~da Je 
gente díjole un prisionero que llevaba consigo como eran aque• 
!los d~I rey y que podia. ser ir allí: . dióle eot~ncea caza y la 
alcanzó, no qniso _e1~l>est¡r con ella ~100 encarole tres balll'st~i 
que tenia, Quauht1moc se puso en pie en In popa de su canoa. 
p!tra pelear, mas como vió ballesta!I armadas, e!>.pac~a11 de~_nu­
clas y mucha ventaja en el navio¡ hiio señal que iba alh el 
señor y rindióse, García de Olg111.n muy 11\figre con tal presa 
lo l!e~b á Cort~ el ~ual lo recibió como rey, ~izole buen se~n~ 
hiante y \legose áoia Quauhtimóc; entonces ech~ mano al punal 
de Cort~ y díjole .... ya yo h~ ~ec.ho torl? m1 deber para º!8. 
d •fonder y á los mio~; y lo que era obligado pa_ra no vemr 
á tal estado y lugar como este, y pues vos pmJe11 ~hora ha. 
cer de IJIÍ lo q1¡e quisieredes, matallmo que es lo meJor., Cor• 
tés lo consolp le dio buenas palabras y esperanza de vida y 
1eñorio, suhióie a una azotea, rogóle mandaRe ll los suyos q1_1e 

1 ~ cliésen él lo hi7.o, y elloq que serian obra de eetenta mil, 
d~jaron ias ¡¡rJDllli en viendole. 

CAPITULO 32. 
De la toma de México. (*] 

De la maner~ que queda dicho ganó Ferna~do Cortli 
¡ México Tenoxtitláo, martes a t~ece de agos~o, dia de_ San 
Hipohto, año de mil quinientos vemte t uno. F,n ~emor1_a do 
tan gran hecho y vh:toria hacen cada aop en •emeJante _dia los 
de la ciudad fiesta y procesion eq que llevan el P,endon _con 
(Jue 11e gano. Duró ei _cerco tres ~mese~, tuvo en el do~c1~n• 
tos mil hombres, novecientos espanole~, ochenta caballos, diez ----~--

[ •] Cuando la tQma de M ézico tenia CQ:téi 36 aií?s de edad, 
,El pendon con que obtuvo es~e triu~Jo e:ctste depositado en el 

- Museo de la U11i-oers-ida<! r~cien abierto! y /e !n~estra al q.u! 
quiere ;,erlp. Tiene un11 .imaien de Mana ~antwma 2ue pu, e . 
u . dd ReJi,zi1J. . 
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7 eiete pieza!! de artilleria, trece b~rgantine~ y seis 1~il harcas: 
-murieron de su parte mas de cien espanole~ y s.e1s caballos 
y no muchos i1idios: murieron de !Ós enemigos cien mil, y á 
lo que otros dicen muy muchos mas; pero yo cuento los que 
mato la hambre y pestilencia, Estaban á la defensa todos los 
señore9 caballeros y hombres principales, y así murieron mu­
chos n~bles: eran mucho~, com1an poco, bebían agua salada, 
dormían entre los muertos, y estaban en perpetua pt'de11tina; 
por estas cosas eofer!llaron y les vino pestilencia en que n1u­
rieroo infinitos, de las cuales tambien se c olige la . firmeza y 
esfuerzo que tuvieron en su propósito, porque llegando al es,. 
tremo de comer ramas y cortezas de árbolei, y beber agua sá~ 
)obre, jamás qm•ieroo paz. Ellos bien la quisieran á la postre, 
mas Quauhtimóc no la qui~o, por11ue al principio la rehu:;aron 
contra 1u ,voluntad y consejo, y porque m uri~ndose todos no diti, 
ron señal de flaqueza, que se tenjan los muertos en casa por 
que los enemigos no los viésen. De ¡¡ quí tambien se conoce, 
c"mo aunque los mexicanos comen carne de hombre, no co• 
·meo la de los suyos como nlgunos piensan, ~ue si la comie .. 
ran no murieran asi de hambre. Alaban mucho las mugeres 
mexicana~, y no porque se estuviésen con sus maridos y pa­
dres, sino por lo mucho que trabajaron en servir los enfermos, 
en curar loi; heridos, en hacer hondas y labrar piedras para 
tirar y aun pelear desde las azotéas, que tan buena pedrada 
d11han ellas como ellos. Dióse Mexico á saco_: los españoles to• 
rnaron el oro, plata y pluma, y los indios la otra ropa y des­
pojo. Cortes hizo hacer muchos y grandes fuego111 en las ca­
llt'il por alt"gria~ y por <¡uitJtr el mal hedor que los encalahri .. 
11aba. Enterro los muertos como mejor pudo, herró muchos 
homhres por e~clavos con el hierro del rey, los demás dejó 
lihre~: varó los bergantines en tierra, dejó en guard¡l de el1011 
ÍI Villa-fuerte con ochenta espaiiolcs porque no los quemáseo los 
indios: t-~tuvo en esto cuatro dia~, y luego pasó al real <le Co-

·yoacán dorrde dió las gracins a los se~ores y pueblos amigos 
que le habían ayudado: prometióles el gratificarselos, y dijo que 
&e fuésen con Dios los que quisiésen, pues al preFeote no te. 
n1a mas guerra, y q,1e los llamaria si la hubiése: con tanto 
Be fueron casi todos ricos, y muy contentos en ·haber destrui­
do á México, por ir amigos de los españoles y en gracia de 
Cortés. 

EL EDITOR. 

La lectura de- esta rclaciou pone pavor al cor.azoo mas 
ap_áti~o e -insensible: yo quisiera que tan horrible cuadro ja• 
n1as se separáse de la imaginacion de mis compatriotas, tan!() 
para_ qu~ por su representacion orl1ásen cu1111to es posible la 
do111m11c1on evpañola, cuanto por que conociésPn cual es el rer 

Tumo 2.0 10 · 
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1u1lA<1o t'unP~tí~imo que_,irmpre produjo en lo~ put>hlo~ m "ivision 
en bando•. Romanos fueron vencidos por romano, en los diaa 
de Augusto, y mexicanos tamhieu lo fuer~n por mexicanos; Cor• 
te~ 110 h zo mM que poner en confragurton todo- los elementos 
comhu,tibles rle ó<l10 que bulló prepara<los para de•atarFe con­
tra una <'apita! y•1e había sido tirana abominable de todas es• 
tas regione~, de CU) os puntos mas d istantes eran traídos su• 
h\jos á millares pat'a ser ~at'rificados en el teu,plo mayor de 
)Jéx co. ¡Ah! esta sola re8exion calma 111i im111ietud cuando re• 
corro la memoria de tan sangrientas egresiones, J a10.ls, sí, (lo. 
diJO cou la ve rdad que dt-bo), jamás 11,e presento en la cate­
dral de México que uo me tra,lade con el e•piritu hasta aque­
llos tenebrosos t ii;m¡,os, y me figure oir los horribles grito~ de 
in t· nitas \'Íctimas qlle allí mi•mo fueron sacrificadaF, arranco1n• 
do.•elas el corazon entre penas indecibles; ni dtje ele bendecir 
la clemencia del cielo porque sub.~tituyó a tan abominables ~a• 
erificios el santo y adorable de J esucris(o, de este Dios de 
paz, del mejor amigo de los ho111bres, y del que con su ~an. 
gre precio~iPima puso término á las. calamidades d el gé11erc, 
humano .... ¡O mexicano.~! pasaron tres siglos de cautiverio, y 
toda via veo yo en medio de la libertad que gozais ciertos resqui• 
ci<>!l del castigo que pesó sobre nosotros por la idolatría ele nues­
tros podres; ofendiose mucho el cielo, y mas se ofender.i si ea 
lo succesi~o aband:>nais los principios de la buena moral y en• 
trega:s vuest{os corazones a sectas y o,ácsimas que destrn)en 
los del evangelio, si los abrís á la incredulidad oyendo falsat 
doctrina•, y abrazando como princi¡>ios los mas groseros ab,ur• 
dos y detestables aiPlemai. que quitan al pobre pecador b11st& 
la esperanza del ptemio eterno, y el temor de oo eterno castigo. 

La perdida de los mexicanos seguramente fué m&)Or 
de 150 mil hombres en este sitio; no me parece absurdo com• 
parar la c:onquista de México con la ruina de J e rusalén en 
Ja que M!gun D. Juan José lleydeck tomo 4,º pdg." 165, as. 
cenrlió á un millon, trescientas cuarenta y cuatro mil cui,tro­
" ientas noventa per~onas las arruinadas, ein las que murieron 
en las cavernas; las once mil que se dejaron morir de nec-e-
1idad por no querer tomar elimeoto, y diez mil mas que mu­
r ieren en Jutapal. Este autor tuvo en consicleracion no solo l01 
muerto11. en la ciud11d, sino t11mb1t>D los que pererieron <le ór­
den ele Floro, en 'I'olemayda &c., ~a cuautos no ascP11der.ín 
los que falleciPron en las guerras de Tlaxcálan, de Otumba, 
de l011 valles de Mexico, Toluca, Cuernavnca,. inmedieciont'I 
de la cepita!, por les •iruelH, y posteriormente por la reedi­
ficacion de México?. El enlendiuiieoto Pe 11biPma. al con~icle• 
rar como un mil y cien per,ooas de todas clase, y ~e,.6~ ,. .. 

·vañole~, pudieron cau~ar tenlo e.laño viniendo destituidot1 de 
auaihoa da regiones tao. dialautea .... Todo lo hace Dio■ cu110,. 
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do quiere. cas~igar a un pueblo, y cuando da licencia aun á 
loa serej man11nados para que eirvan de in~trumentvs de ~u 
Yenganza. ,": a que e~sistimns t~davia sobre las ruiuns de ar1ue • 
lla opulenhs1ma l\lexico destruida y no la miramo3 , in t:'~tre­
meceruos, paguémos un justo tributo de admm,cion al valor hr.• 
r_->1co con que los anti~uos mexicanos <lefündieron h:.1sta el úl­
t11no. ,trancl' su li~ert➔<1 e independencia; venguémo~ los mane• 
d el Joven Qua11hlz111otzm que aun en el acto mismo de rendir • 
le m_ost1:o la ,grandeza <le su coraron preseutandose con .he1·01• 
ca . d1gn1dad a su vencedor, e11carg4ndole el bueu trata miento 
de su_ espo~a ~ reina 2'ecuich¡,otzi11, y sttplicandole por Í!l\'or 
le quitase la vicia, ya c¡~e no habi~, tenido la dtcba de perder• 
la en d~fcnsa de su r emo.. • ¡O Joven modelo de prmcipeb! 
aunque rnfamado f'n un potro de tormentos por ese mismu Cor• 
ks que te prometi_ó tratar como á rey, y ele-pues preteudió ar• 
t .inca rte l_a confes1on de tus tesoros por robártelos como un 
aalte11dor tnmoral y prostituido; 11unquc clespuPs te hizo 1110r¡r 
ahorcado. de un árbol para ?e~hacer~e de tu per~oná, por ¡uc 
con tus virtudes e!'ns un terr1hle fiscal de sus depreclaciont•s y 
aa,l .:os y no ped1a sostener tu presencia, tú ser j,¡ grande en 
las ~dad_es venidera•,. tu d ignidad aun en los actos de mayor 
11u~1l_lac1011, tu energta _en ocultar las ri 1uez11s \¡ne Ht avida 
co_d,_cta deseaba. descubri r en medio d el fut>go y de la igno• 
n11111~, tu sever1d_a~I en reprender tm ~enwjante actitud la co• 
bardta d~ tu mrmstro con una te r rible mirarla; todo esto te 
pres~ntara grande y laudable en el teatro de los héroes, y tú 
serviras de , asunto grande_ á poeta~, oradores y .artilice~ para 
que perpetue~ tu 1_11emoria. R egocíjate ya porque tus hijo~ re­
cobraron tu 1mper10 y su libertnd. La ~ombra del conquista• 
dor ~_e pasea sohre nue~tras Camara, y contempla aton ta nul'S• 
~a d1!n1d~d y fir'"?e~a para ser libres, y consolidar nnestrn in-

epe~ enc1a con ªª?'ªs. leyes. Que pre,irlu la tuya en nuestros 
con, PJoq, que nos msp_1re valor en los info rluni.os, y ue tn 
voz mageatuosa y terrible se hacra oir en el f, do d q tr 

8 
r1· •, d 1:> un e uues-

o rorazones, 1c1e1, onps en el sileocio de la~ 1,a,ione~ 
nos agiten U. ' l · · · · que .... '"º~ 1!JOS mtos de cor11zon, unios, 110 1,erdais 
l<l _L1_be1~ad como m11 p1te~los; apreciad este bien, y recibid mi, 
Jeücüaczones porque gozan ya de ta11 in<1prcaable d,cha. 

EL EDITOR. 
Par.a dar una cabal itlea <le e~te suce~o y 911 termina­

~:ºc"e~. conviene ~ener presente el te&to del pad re ílela11courl que 
. ,,A la man1ana(el 14 de aao~to de 15"1} • t 1 ., cito d h 1 ~ o " pue~ o e eJer-

;n os I eres ueron al barrio tle Amaxac á unas cu•a• g:~n es hque babia donde está hoy )a hermita ele snntu Lu ~1 a 
~ co~º ad aher otras capnc~9, q~c las d t'ma~ e~111ha11 tle~tru,das; 

g as con doceles b1eR leJ1clos, debajo <le Luto (je 1:lloa ~e-
• 
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sentó Cortés, y a su lado derecho Q,umUmac, l 110 izquierdo 
los otro1 reyeq, y presentes muchos principales hizo por me• 
dio de Marina una breve plática en que les hizo jurar por su 
r ey al emperador: pidió el oro que se dejaron la noche tri•te: 
trageronle alguna cantidad, y pareciendo poeo, lo~ mexicanos 
se d <1Culparo11 con loq <le T laltelolco que en canoas lo habum 
rohado, y estos con loii mexicanos: tratóse dP lo~ trihuto• y 
st.ñularon á un principal, que despues se llamó D. Ju&n, por 
señor ele aquella parte para recogerlos, y Qua11bt1moc y á los 
demas lo que les tocaba.'' Desen~añémono~, Corté~ jamás qui• 
t l el dedo del renglon.. . • el oro de esta tierra, y la domi­
nacion de ella por la fuerza.... hé aquí los doq gran11dt'~ <>h­
jetos que jamas prrd1ó de vista y á que encaminó todos sus 
trabajos y diligencia. 

CAPITULO 33. 

Como dieron tonnrnto ft Quauhtimóc y á otros 8t• 

ñnres para saber del teso1'o eri Coyoacfm. 

No se hallo todo el oro en M exico que primero tuvie• 
ron los castellano~, ni rastro del tesoro de Motheusoma que te• 
nia gran foma de que mucho se dolian los españolts, que pen• 
eabun cuando acaLnron de ganar á México hallarlo, ó á lo 111e• 
nos cuanto perdieron al huir ele México. Cortés se maravilla• 
11:1 como ningun indio le <lescubria oro ni plata, los soldados 
aquejaban á los vecinos por sacarles dinero~. Los oficiales del 
r ey querian descubrir oro, plata, perlas, pit'dras y joyas, pa• 
ra juntar mucho quinto; pero nunca pudieron rrcabar dé me• 
xi.:ano alguno que clijese nada, aunque tud~ dec· an era gr11n• 
de el le~oro de los dio~e!I y de los rt>yes; asi eq que acorda­
ron d11r tormento a Quauhtimoc, que bautizad'l <le~pues SP. Ha• 
mó D. Jlernanclo, y il Tfacotzin Xihuaeoatl, presidente, su• 
pre mo gobernador y e-apilen general, el que baut,zado 1.es• 
pues se llamó D. Juan Velasque:, y .a Covanacotzin que hau• 
tizaclo dt'spues se llamó D. Pedro de Á lvarudo, srñor q•1e fué 
de Tezcoco, y á T etepanquezcatl que bautizado <lespues se ·ta· 
mu D. Pedro señor <le T lacópan, y Aqu,ci, que bautiza to d tt1• 
pues se llamó D. (,,'úrlus, ~eñor ,le Atzcapotzalco Mex•capun, 
y á .Mutelchin/1in lluiznahuutl, copilan mexi~ano, que bautiza• 
do despues se llamó D. .tlnilré1, y á otro caballero y pri• 
"Vado del rey. El caballero tuvo tanto sufrimiento que nunyue 
murió en el tormento de fuego no confesó cosa de cuantas 
preguntas le hicieron sohre tal caso, ó porque no lo gabia ó 
por jUe guardaba el secreto que su señor le confio co,timlÍ• 
simamente. Cu'ando lo quemaban miraba mucho al r t'y para 
que habiendo compa.sion de él le d1ése lieenc1a eomo dice• 
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le manire~tar lo que. t1abia, ó lo dijese él: Quauhtimóc Jo mi­
ro con ira y lo trató v1li11ima111ente como muelle de poco e,fuer• 
so, pregunt.•ndole si estaba él en ulgun deleite 6 b¡,iiu. Cortes 
quitó del torolt'nto 8. Quauhti111oc pitrt'cién<lole 1ifri.-ntu Y cruel• 
da<l, ó porque d ijo como él echó en la lagunll d iez d1as án• 
tes de ~u pris1on la3 pie:ms de artilleria, el oro y pinta, prr• 
lits, piedras y ricas joyas que tenia, por h .iberle dicho e , dia­
blo <¡ue seria vencido. Acu~a1 on esta accion á Cortes en su 
ro:,1denc i11, como cosn fea e indigna de 11111 grnn rey, 'j que 
Jo hizo de avaro y cruel; ma,. el se defeudia l'º" que se hi­
zo á ¡,edin1e11to de Ju han de Aldi-rete tesorero del TPY, y 
pon.¡ne pareci~e la verdad, pueq c¡ue clecian todo• que él ,e 
l!'nia toda la riqueza de Motheu oma y no c¡ut-ria utor111en­
tarle porliue no ~e supiése: muchos buscaron el Lesoro en la 
laguna y en t,i-rra por lo que dijo Quauht1111óc, ma~ nunca •e 
halló, y es co,a notable haber escondido tanta canti<lall de oro 
y plata y no decirlo, 

CAPITULO 34. 

El servicio y quinto parci el rey de los despojos de 
.ft,Jéxico. 

. Hicie ~on íu~dicion de los despojos de México, y hubo 
ciento y tremta mil castellanos, que >e repnrt eron feo-un el 
eet vicio . y ~1éritos de coda u~~: cupo al ~u1nto drl rrt vein• 
t e y se1~ 11111 castellano~, cup1eronle tu111b1en muchos e ttclavoq 
p lumaje~, veolallc~, mantas de aln-odon, mantas de pluma ro~ 
dHlas ele miembre nforradas de 

0

pieles de tigre~ y cuh 't'rtas 
de pluma, con copa y ce1co de oro, muchas perla~, a 'gu'lali 
como avellanas, ¡,ero algo nt'gras las mas, porque qut- man las 
conchas par11 Racarla•, y aun ¡,ara comer la carne. S r , ieron 
al emperador con muchas piedra~ y entre ellas una e,mcra -
da fina como el palmo de _la ~ano, pero quebrada y que se 
remataba eu punta como p1ran11de, y con una gran baj tia de 
o~o y plata, e_n ~a~us, jarros, platos, escudilla,, ollas y otras 
piezas de_ hac111d1llo, unu~ como ave~, otras como pece~, o rdS 
como a~1molPs, otras como Frutas y flores y toda~ tun al v , o 
que hab1a mucho 4ue ver. D1éro11le n~imi~mo muchu~ 111a11illas 
&arzillos, sortij11S, bezoli;:s, y otraM joyas de hombrt>S y de mu• 
geres, Y, al~unos ído!os y cebrat11nas de oro y plata, todo lo 
cual valla c1~nl~ - y c111c~enta mil ducados, aunque otro~ dicen 
d~s tan_to~ Env1aronle sm esto muchas máPcara• mosayacas de 
p1edrec1tas finas con ort-j11s d11 oro y con los colna llos de bue• 
ao fuera de _los labios, m1Jcbas rop11s de sa, erdott"s, hragair, 
frontales, pahaq y otros orn~mentos dP templo~, lo ·cual era de 
pluma, algodón y pelos de ~ouejo. Envi!ll'Oll lambien a1guut1& 



, 
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bue,oq de gigantes qt~e ~e hallaron en C,1lhL1acán, y tres tigre9, 
u no de lo, c11ales se so tó en la nao y arañó á seis ó siete hom­
hre~,. '~! ató clos y se echo á la 111ar, matar~n los ot1·0:1 por 1ue 
110 l11c1e,en otro tanto mal: otros cosas enviaron, pe ro esto es 
1~ · m~s ~us~~ncial y m_uchoi enviaron dineros á sus pariente~, y 
Cortes envio ruatro u11l ducados a sus paclre~ con Juan <le H.i­
vera su ~ecretario. Tr_ajeron esta riqueza Alonso de Avila y 
Antonio de Quiñones procuradores de Mexico en tres carabe• 
las; pero ton,o _ las dos carabelas que traian el oro Florian co­
sario francé$ mas aca ele los azores, y aun tambicn tomo en­
t ,rnce~ otra nao 'tue vema de las i~las con setenta y dos mil 
d ncados, sei1cientos marcos de aljofar y perlas, y dos mil ar­
rollas de uirncar. E"crih:a el r:ahildo al emperador en ala• 
han za de Cortés, Y, él le supli~a~>a. por lus con ,¡uistadores pa• 
ra ,1ue les confirmase los repart11111entos, y que env1<Lse una 
p n~ona docta y curiosa á ver la mucha y maravillosa tierra 

' . que hahia cot1q11isla11o: pediale ~ue tuviés~ á bien se llamáss 
NueVtJ Españu, que envi.íse ohispo~, clcrigos y frailea para en­
tende~ en la co'.1v~1·sion de los indios Y. _l~lm1dorés con gana­
do9 p.antas y sumentes, y que no pernuhese pasar alla. torna• 
disos, médico$ ni letrados. (46) 

CAPITULO 35. 

Como Catzonci re!J de Michoacan se diá á Corté&. (*) 

Puso muy gran miedo y admiracipn en todos la des­
truccion de Mexico qµe era la muyor y mas fuerte ciudad de 
todas estas partl'S y mas poderosa en reino y riqueza, por lo 
cual no solantt•nte se dieron a Cortés los súbditos ,nexicanos 
p i-ro los enemigos tambien por desechar de si la guerra, ni 
les a~ometiése como á Quauhlimóc, y asi venían á Coyoacan 
embaJadores de grandes y diversas provincias y de mu) lejo~, 
que segun cuentan eran algunos de mas trescientas l,•guas da 
al •· El rey de M ichóacan por nombre Catzon y bautiza-
do flespues se llamó D, Antonio, antiguo y natural eneroio-o 
de los reyes mex cauos y muy gran señor, envió sus eml,aJ~­
dores a CorlP~ alt>grándose de la victoria y <lánclosele por ami­
go: él los recibió muy hien, túvolos consigo cuatro dias, hizo 
e,caramucear ante ellos á los de á caballo para que lo con• 
ta~en e1~ su tierra, dióles algunas cosil as y dos españoles que 
foesen a ver a 1uel reino y tomar lengua <le la mar del sur, 

[ 46) Estos son sie,npre terribtes a tus que quieren mandar 
despólícu y militarmente. 

[·•] Lus •11ex1crÍ11os por desprecia le pusierou este . nombre, 
,iu~ quiere uecir zu pato viejo. 
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'! de~pic!iólo~. Tanta~ cos1t!I d ije ron de lo~ españoles eqnellos em­
baj11dort>s a su rey que ~•tu\O para . vemr, a vn,o~; pt>ro 
1e lo e,torbaron sus conSt>JPros, y as1 einio un he rmano , u 
yo con mil personas de servicio y muchos caballeros •. Cortés 
lo recibió y ~rató confo1:me al sugeto <l11e era, llevo e a 
'Vt>r los bergant111es, y el asiento y de, truccion ue Méx co: un­
duvit>ron los espaiiolt>s el caracol en orden:1111a: y s\lltarou las 
escopetas y balle~tas: jugó la urtillNÍa al hlam:o l.jue ~e ¡;u~o 
en una torre, corrieron los de á caballo y escaramuceuro·n con 
lanzas. Qut><ló •~ara~.l_lado aque~ ~abal!ero de eotas cosas y de 
lits barbas y traJe~, tue~e de alh a cuatro d ,as qm• llt>o-Ó " tu -

h
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vo 1en que contar a rey su ·hermano. V1enuo Corté~ la vo-
luntad del rey Catzonci, envió a pobla r en Huitz itzitla de Mi­
ehóacan, ó segun los mexicauos á Tzintzona, á Cri~tobal de 
01,d. con cuarenta de á caballo y cien infantes españoles y Cat­
zonc1 holgó que pohlásen y les dio mucha ropa de pluma 
y algodón, cinco mil pesos de oro sin lt>y por tene r mucha 
rTlt'Zcla de plat~, y mil marcos de . pata revuelta con cohre, 
todo e~to en _piezas de aparador y Joyas de cuerpo; ofreció su 
persona y remo al rey de Castilla como se lo roo-aba Cortés. 
La cabeza y princip-al ciudad de 1\1 1choacan llain~ n (;hi11Gic,la 
·y e~ta de_ J.\,Jéxico poco ma11 ele cuarenta leguas, y en unala­
dera ~e. sierras sobre una laguna dulce, tan grande como la 
de Mex1co y de muchos y buenos peces. Sin ebta laguna hay 
en a_que_l ret~.º otros muchos lagos _en que hay ~randes pt~• 
qurrias a cuya causa se llama M 1choacan que qutere decir [u. 

g_ar de pescado. Hay tambien muchas fuente~· y algunas tan ca­
t ientes que no la sufre la mano las cuale~ sirven ele Laños: es 
~1errn muy templada, de buenos aires, y tan sana c¡ue muchos 
enfermos de otras partes se van á sanar a ella. Es fertil de 
.pan, fruta y Hrdura; PS 11huoclante de caza, tiene mucha ce• 
da y algodon, son los . hombres mas hermo~os que sus vecino•, 
recios y para mucho trabajo, grandes tiradores de arco y muy ' 
a~ertador_es ~n especial lo~ que llaman . 'l 'euhrhichimecas 'que es­
t,111 <lebaJO o cerca de ~quel señorío a los cu11les si yerran la 
caza le_s ponen un_a vest1du~a de mug·er que dicen curitle por 
afrtnta. son guerrero_s .Y dtt~lt os l.ombres, y sii-mjl re tt>nian 
guerra con los de Mex1co y nunca por maravilla pt-ruian ba. 
tu:la. Hay_ en _e~te much~s. mina~ de plata y oro hajo, y ,,¡ 
ª.ºº d~ 11111 <jUm1e11tos vem,e y cinco se de,cuhrió en él 1~ mas 
rica 1111na de plata, que se bahía visto ru la Nueva Espafla, 
Y. por ser tal la toma ron por el rey sns oficia le~ no sin ap_-1'8• 
~•0 de, quien la halló; mas quiso U os que luego Fe perdio 
o acabo•e y as· 1 :d' ' d • 1 ' 
1 

f. , . 1 a per 10 8U ueno, e re.l' su l uin 'o y ellos 
8 ama. Hay buenas salinas, mucha piedra nrg~a de' q ue Ita­

cen Ls navajas y finísimo asavache: cria~e gr1,na de la bue. 
Da. 0 • españoles han puesto worales para &eda, si:,ubrado tri- · 


